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G A ZETA 

JDE  BU  EN  OS- A  YH  ES* 

DEL  SABADO  4  DE  NOVIEMBRE  DE  1815. 

la  gazeta  extraordinaria  que  se  dio  Cabildo  prestándose  obsecuente  k  quaiato  éste 
•1  miércoles  inmediato  comunicamos  todas  las  dispuso ,  y  >  depositando  sa  sus  manos  toda 
noticias  importantes'  que  habían  llegado  á  la  la  autoridad  en  lo  civil;  y  al  Dr.  Échever- 
nuestra,  y  que  dicen  relación  á  nuestro  des-  ría  honrándolo  con  su  confianza  m  el  Eom- 
tino;  posteriormenre  no  se  ba  recibido  otra  al  bramiento  que  de  él  hizo  para  Elector,  y  que 
guha,  ni  entre  aquellas  se  ha  omitido  cosa  qué  después  él  mismo  renunció  per  su  delicadeza, 
pueda  interesar  la  curiosidad  pública.  Del  Perú  Esto  prueba  que  en  un  Pueblo  acalorado, 
que és  la  parte  de  nuestras  Provincias  que  mas  el  clamor  de  algunos  no  debe  ni  puede. reputar- 
llama  la  atención  tampoco  tenemos  cosa  nueva  se  cuerdamente,  juzgamiento  del  Pueblo, 
que  decir,  sino  que  cada  díase  hace  mas  res  Y  en  verdad,  que  si  se  hubiera  reputa- 
petable  nuestro  exércite.  Por  lo  mismo  será  do  tal  en  nuesrto  caso  ¿no  me  dirá  Vmd. 


menos  notable  que  ocupemos  el  presente  nú 
mero  dando  fin  á  ia  carta  que  se  comenzó  á 
publicar  en  el  anterior.  Éha  podrá  parecer 


¿qué  iba  á  hacer  la  Comisión ?  ¿  Juz£¿r  ¡o 
que  ya  estaba  juzgado  ?  Esto  «ra  cciuso.  ¿  Exe- 
ctitar  lo  que  el  Pueblo  bafria  juzgado ?  i'ara 


álgo  difusa ,  acaso  dirán  algunos  que  es  agena    eso  bastaba  «1  verdug-o.   Luego  el  nombra- 


de  este  lugar;  pero  no  es  de  exttarkr  que  so 
bre  toda  materia  haya  distintas  cpiníónes.  Lo 
cierto  es  que  no  tendrán  término  nuestras  di- 
ferencias si  dexamos  al  Pueblo  en  la  ignorancia 
dé  su  verdadero  origen:  creamos  firmemente 
que  la  discordia  es  la  mayor  calamidad  que 
puede  afligir  á  los  Pueblos  revolucionados:  con 
que  no  es  mucho  que  nos  interesemos  en  so- 
focar por  todos  los  medios  posibles  tan  funesta 
ternilla.  A  mas  de  lo  dicho  y  de  mucho  mas 
,  que  se  calía  hay  una  razón  muy  poderosa  pata 
que  la  carta  de  que  hablamos  merezca  esta 
distinción  ;  y  es  que  su  autor ,  ademas  de  las 
luces  que  esparce,  y  de  los  sentimientos  que 
predica,  da  un  exemplo  notable  de  providad 
y  de  fortaleza  publicando  su  nombre;  el  que 
obra  bien  no  se  esconde  en  las  tinieblas.  - — ■ 
Conviene  mucho  que  los  escritores  públicos 
sean  conocidos,  porque  las  buenas  palabras 
son  mas  de  una. vez  la  mascara  de  perversas 
intenciones.  Sepamos  apreciar  el  don  precioso 
Üe  la  Libertad  de  Imprenta,  y  no  hagamos 
de  élla  una  farsa  ridicula. 

Concluye  ta  CaHa  del  número  anterior. 

Nada  he  da  disimular  de  laque  pueda  ó 
parezca  ve¡  ¡íicár  su  proposición.  Es  verdad,  que 
algunos,  y  a  o  pocos  del  Pbeblo  pidieron  que 
algunos  también  fuesen  ultimados.. ..¿  Pero  es- 
to es  juzgar  el  Pueblo  ?,..¿Quántos  inocen- 
tes quizá  hubiera»  padecido,  si  aquello  bas- 
tara para  que  se  tubi<jse  por  juzgado  por  el 
Pueblo?... ,i¿ No  sabe  Vmd.  que  hubieron  al- 
gunos; y  no  pocos,  que  pedían  la  renova- 
ción del  Cabildo  entero?  ¿  La  separación  de 

algunos  de  sus  Miembros?  ¿La  prisk&  del 

Dr.  Echeverría?..  ..Y'  otras  cien  cosas  ^ístia- 

tas  Sir?  s-'rrb&jgo  nada  da  este  se  puede  Ha  oía  r 

jnHo  -  de!  p^cí-.'c.  Bien  hx-ji  'de  eso  el  Pae- 
1 1»  nt-»s.iú-.(¿.  después  la  «nyor  adhe^a  al 


miento  mismo  de  la  Cohíísku  Civil  d«  Jus- 
ticia h«vho  por  el  Putblo,  ó  sus  Represen- 
tantes es  una  prueba  de  que  él  aun  no  habia 
juagado  á  los  que  ha  realidad  creia  que  eran 
reos,  pero  que,  siempre  justo  en  sus  de 
liberaciones ,  quería  fuesen  acusados ,  oídos, 
y  sentenciados, 

Lo  fueioit  en  la  Comisión  nombrada  al 
efecto.  "Sentencia  ésta  al  ña  con  mas  de  bu 
tildad  que  energía,  sin  que  dexe  de  con- 
u tesar  (¿es  Vmd.  o  la  Comisión?)  que  atem- 
»»  peranduse  á  las  circunstancias,  se  sobrepuso 
»» algún  tanto  á  'os  temores  (¿*eiá  del  Pue- 
»»blo,  ó  de  la  facción  que  juigaba,  y  aun 
»» temía  ?)  Y  a  la  ambigüedad  (esto  uo  sé  si 
»i  recae  sobre  los  cargos,  ó  ei  modo  con  que 
>»  se  hicieron ,  sobre  las  pruebas  ©  sobre  otra 
»>cosa)  tomó  un  medio  de  equidad,  por  el 
»» que  sin  cubrir  de  luto  á  las  familias  ino- 

»ccntes"  &c!  ¿Con  que  hay  paisano  mío, 

alguna  diferencia  entre  clamar  antes  de  juz- 
gar, y  fallar  después  de  haber  juzgado?..... 
¿Con  que  aquel  clamor  no-  es  juzgamiento? 
Y  si  el  Juez,  que  es  quien  debe  aplicar  la 
ley,  falla  que  no  debe  morir  el  acusado  ¿El 
Supremo  Execator  de  él  la  pasando  por  sobre 
toda  consideración  deberá  quitarle  la  vida? 

Estoy  muy  distante  ds  querer  hacer  la 
defensa  del  Gobierno  actual,  ni  de  los  reos 
del  16  de  Abril.  Nada  solicito,  nada  temo, 
y  nada  espero  del  primero;  y  menos  tengo 
porque  temer  ,  ni  contemplar  á  les  segundes* 
Si  contra  las  intenciones  de  los  hombres  de 
'bien,  tubisse  esta  heroyco  Pueblo  la  desgra- 
cia d«  que  volviese  á  sobreponerse  aquella 
detestable  facción,  ,á  cayos  iniquos  proyec- 
tos dixe  siempís  pública  y  priva  da  measte  la 
mas  firme  oposición ,  yo  se  qual  sería- mi  suer- 
te ;  pero  'entonces  misaio  r¡¿  ios  te-ovaría ,  '  ni 
les  caiiísflip'.aria..  Dsbo'  .á  ta  ua  tur  a  taza  .  una 


fibra  firme;  amo  1a  jusdtíia  ,  y  be  sábÉüo  su. 
jetarme  á  toda  cíase  .de  privaciones,  y  vxptf 
neirn*  á  t<  dos  los  riesgos  por  sosjfonerla»  Peto 
no  se  cargue  la  culpa  á  quisa  no  la  'tiene; 
Ó  ai  menos  no  tiene  tanta. 

Si  resultó  del  '  proceso  que  los  acusados, 
y  con  especialidad  D.  "Gervasio  "Posadas ,  y 
D.  Hipólito  Vreytes,  irán  reos  de  Estado 
¿  quién  dió  facufrades  %  esa  'Comisión  para  á 
teé'tfcfcto  da  tomar  un  medio  de  equidad,  .no 
declararlos  incursos  en  la  pena  que  á  e;te  de-- 
lita  irta'pÜHi'n  'las  leyes  de  todas  las  Nació- 
se' ?  La  Comisión  debió  haber  tenido  presen  - 
fes  ios  "pá?.ages  de  Bato  en  Roma  ,  Soderíni 
en  'Florencia ,  Boba  par  te  ,  y  Luis  xviii  «a 
Francia,  y  los  confinados  el  5  yNc  Abril 
en  Buen  í£-Ayres  para  que  la  libertad  nüe 
vamente   adquirida   pudiese  .  conservarse  por 
ma  execucion  imponente  de  los -enemigos  de 
•él la.  Aun  hay  mas.  Si  los  de  la  Ccrnidoi*  Civil 
de  Justicia  excedieron  las  facultades,  que  lesna 
t>ían  dado  sus  comitentes  ¿por  qué  úo  há  re 
ctaraado  al  .cumplimiento  da  ,1a  ley  la  junta 
de  Cvwarvacioa,  que  há  sabido  exeveitar  su 
zeta  ¿obre  otros  objetes,  tal  vez  de-  menor 
tiansce'ndenciaPSi  el  haber  suspendido  el  Go- 
bierno.'por  anota,  y  por  las  razones  que  es- 
puso, los  efectos  de  \z  excomunión  civil,  que 
impuso  la  sentencia  á  los  primeros  autores  de 
k  facción  destronada  era  ó  abuso  ¡  condescen- 
dencia, ó  debilidad  ¿poí  qué  la  misma  J un 
ta  ub  %i  íedamadbfi  y  ha  permitido  con  su 
silencio  qua  quede  tan  comprometida,  como 
Vmd,  asígura  la  tranquilidad  pública?  lío 
creo,  pá'iia&b   mió,  que  quando  están  fuara 
del  caso  todos  hablan  muy  bien;  y  quando 
las  circunstancias  los  ponen  en  él ,  todos  pro- 
curan, como   buenos  nadadores,  guardar  la 

.ropa.-L-^ptio  Vmá-  <lue  animaa0  d*  un  z® 
Id  santo  «n  favor  de  la  causa  pública  se  ha 
propuesto  continuar  ti  num.  4^  <*el  Censor, 
dehaa  clamar  no  solo  contra  ló  que  llama  abusó; 
émdeicendeilcia  \  ó  debilidad  del  Gobierno,  srno 
•  contra  la  arbitrariedad,  peca  energía,  y  ver- 
dadero" abusó  de  sus  facultades  en  la  Comi- 
sión Gitih  sin  procurar  disculparla;  y  con- 
tra  ©1  reprehensible  .silencio  de  la  Jaat?.  de 
Observación.  ¿Qaé  disculpa  titee  en  efecto 
fe 'Comisión  Civil  para  no  haber  aplicado  la 
lev,  y  arreglado  á  éisa  su  último  fallo?  ¿El 
temor  ?  ¿Y "k  quiso  temía?  ¿jfatf  á  las  bayo- 
ji«ta5?  "Eito  no  es  presumible,  antes  si  in 
ííjuriósó  á  linos  juiciosos  X>fes,  que  saben, 
»V  ¿ue  contra  ua  Pueblo  prevenido,  armado, 
ity  dispu'esró "á  sostener  su  libertad,  y  a  pe- 
>«íaar  por.su  seguridad  se  embotan  las  bayo- 
„  netas.-  ¿Qué  mas  puede  disculparía?  ¿Loar 
*  empeños,  'indiscretos ,  que  amenazando  á  |a 
h  conservación  del  orden  ,  no  la  dexaron  obrsr 


libertad"?  P®' o  la  Comisión  como  un 


y? con  i 

l^agistrado  puesto  para  administrar  justicia 
¿  nattbre.de  este  gran  Pueblo,  debía  adver • 
tir,  ñus  no  es  cumplir  con  sus  deberes 

afirmar  en  \o  poiible1  la  cama  de  la  ha- 
*  inanidad  per  sobre  las  consideraciones  de 
¿aquellos  que  las-  engenta  ^  y  i  que»  ía  mar- 


»»d?a  ¿e  la  carnet*  3<s  los  foaciontrios  pú- 
,»  blicos....  h  ©spsct-acioí!  de  ios  Fuebíos 
-í  rodos,  ínté/etados  en  -lá  ex&srmiríaciba,  y 

»'casttgo  da  ?  5  procesados.."  Lu's  mí»  mas 

reflexiones  tienen  ítlgáT'  con  respecto  3  ta  Jun- 
ta de  pbsefvacioa  paVa  sus  reclamos.  Cen- 
sure, pues,  "Y md.  á  todos,  y  no  s*  echará 
menos  la  ¡imparcialidad  cjue  des&anjós  hombres, 
que  lidian  por  ser  iibrss  ,  en  su  coatinaacioa 
censoria,  en  ta  qis  cu-gaedo  la  manó  soorc 
unos ,  disculpa  ,  o  se  desentiende  de  otros» 

El  mismo  detecto  .se  note,  quando  pare 
censurar  ia  elección  del  Licenciado  D.  To- 
mas Antonio  Vaib  ^.ra  .Asesor  y  Auditor 
de  guerra  interino  ),  caüa  Yrnd.  esta  circuus- 
tancia  que  no  dexa  de  ser  tiotabU ,  y  babla 
de  los  conefinados  en  Abril  d«  8  i  1.  Vmd,  di- 
ce "que  so  éíití.a  ea  ía  justicia,  ó  uijusti- 
cia,  que pvecedió  A  decreto  de  su  cunfinUcim** 
En  esto  obra  Vmd.  como  hambre  de  juicio» 
De  resukas  de.  "tíé>a vexktl«tiás  ¿Bt/e  los  iudi^ 
viducs  que  comporiaa  b  primera  junta,  de 
Gobierno  se  hageo  .'.a  cuida  dál  Dr.  .í/íore- 
nó  en  DUi^mbre  dt  üió,  Alguaos  de  jos  .que 
quedaron  «tan  sus  «migo*.  Entre  h>s  Dipu- 
tados que  en  aquella  época  se  m<joi£.yraren 
al  Gobierno  no  le  Litaban  afecto^.  Esto  pre- 
paró y  perfeccionó  en  el  mismo  seno  del  Go- 
bierno dos  facciones. . que  t'ra^scéndiend^v^ 
Pueblo,  lo  dividieron  sguairo$,í ¡te.  Una  y  otra' 
qaería  soírenerse,  y  una  \  '  otra  maqainvbá 
y  dispot»-'a  la  tuipa  o©  h  qi;*  le  era  epu^ta, 
sirviéndose ,  ó  procy.ra^dcse  .seítrit  de  ios  que' 
eran  oe  su  de  vodca.  Prevaleció  la  una  el  ^ 
y  6  de  Abtíi  d§,  81 1 ;  se  levantó  la  otra  por 
Octubre  de  8i'a.  Ímí  «n  uno  ra  en  otro  casó 
las  confinación 6 j  fueron  «fecto.de  la  vc'ua» 
t'iá  geneit  á  dA  Pueblo  ,■  ^  uy a.  parte  sana  .  se- 
■  gun  me  haw.  itifoíma^.q  muchas  personas  de 
provocad. ,  p.»  mai  se  ció  ú  c'-cv^pada  ,  ¿n  sus  que 
bácrres  •  donaési: icos  ,•   ó   iloiando  en  silencio.  < 
el  abuso,  ene  sostentctcis  por  lá  fuerza,  hacían 
de  su  autoridad  leí  que  se  llamaban  sus  &«• 
.  píKSenraaces. 

No  dí-bemoSj  paisano  mío,  acordarnos  de 
aquellas  dos  facci\tt?.¿s,  que  dividieron  el  Pue- 
blo, y  tanto  perji-uíicarcn  á  la  causa  púí-lica,- 
sino  soló  para  recordar  los  males ,  que  una  y 
otra  ¿ansarón.  No  es  fací!  dítermiaar  qua'«s 
fueron  mayores,  y  ¿e.itro  ^de  dado  tiempo 
debititAron  moii  el  Estado;  aunque  siempre  hizo 
mas  rMi  la  ultima  por  haber  sido  mayor  el 
ptrúdo  d»  su   duración,   y  porque  habicn» 
do  sido   antes  oprimido,  después  de  issiable- 
cida,  tubo  {.-ropo^ci'!»  de  versgarse  de  sus  Opre- 
soras, j  Dios  nos  li¡>re  de  qw  llagara... .Nj  bl- 
tatiaa  honibies    viles  en  la   'venganza,  que 
con. declamaciones  acaiwradas,  no  digo  prepara- 
sen, sfnf»,  di  lijveii  le) es  de  expattíhcior. ,  y 
tamide»  de  «¡a.  kré  ,  y  cxterminio.^bRecusraa 
Vmd.  la  .it-cl.n-aci'.t-  del  Licenciado'  D,  Tomas 
Aatomo  Va".l«  para  repiobar  la  «Iccciea  que  de 
ei  bszt'  él  Gobkrno  parf.  Asesor  idtermo.  Fc?« 
acalorada  «es  verdad;  ie  exalto  d«ímasia.2o  con- 
tra los  qu* ,  según  tü-egura  ,  res^tan  d«l  -pro'- 
ceso  -puwííi'üJA  *uieriA  deir  íiiovimi«aící  de;  5 


y  6  ch  Abril:  pide  W  expatriación  ,.  •. ,  ««Hj; 
a©  de  sus  expredoees,  ta .excomunión  Civil:  r 
esto  !o  hizo  quandu  aun  se  hallaba  la  -caasa 
en-  éátfto  de  :  sudario,  sin  habérseles  . cosce- 
duío  á  bs  pretendidos  reos  la  audiencia  que 
«mís  ¿¿racha  natural  ,  y  divino  ea.  Mo  jai, 
do:  )tf  solicitud  y  el  fa.Uo,  de  consígale 
fue  ¡phuto.  Todo  ,¡*fco  es  cierto ; como.e.  ,que 
»o  faltó  sn  la  Asamblea  quien  sobrepottMndpse . 
á  temores  mas  fundados .  que  los  que  ajocha- 
ron  á  k  Comisión  Civil  de  justicia  lo  hizo  ..pre- 
stare, v  «  opuso  á  aquella  medida  tan  dura 
como  arbitraria,  que  no  se  dexo;de. pretender 
cohonestar  cotí  «\  uso  de  la  potestad  económica. 

Pero  hablando  con  verdad,  mas  mparcial 
y  generoso  se  "presenta  el   Licenciado  Valía, 
amváo   en  la    Asamblea  hacia  su  acalorada 
declamación,  que  Vmd.  quando  continua  el 
non.  4?  del  Censor.  Si:. el _  Licenciado  Valle 
hace  distinción  entre  ios  que  según  asegura, 
cuitaba  de  un  modo  indudable  .  ser  los  prime, 
ros  autoras  d*  !a  facción  que  prevaleció  el  $  y 
6  d*  AbiiU'.y'  los 'que  estos  envolvieron  en 
turbulentos  designios,  y  por  su  inexperien- 
cia ,  ó  ■sumisión   hicieron  «n   aquella  revolu. 
don  un  personage  subalterno;"  pero  que  en  la 
„  mayor  paite  ben  acreditado  después que  el 
«  hombre  de  bien  puede  .ser  sorprehendido.por 
M  error,  sin  ser  obstinado  en  el.  Esta  con vio- 
«cion  legal,  prosigue,  que  multa  del  exa- 
„"m««  délos'  mismos  htohos,  ai  paso  que.de 
«manda  el  castigo  de  los  primeros  exige  que 
„  los  demás  se  restituyan  al  seno  de  sus  fami- 
»  U»«.  y  reciban  testimonios- públicos  del  apre 
«cia  qo*  merezcan  á  los  ojos  de  sus  Conciu- 
« dúdanos!'  Asi  orsp^ó  el.  Licenciado  Vahe 
«l  decreto  ds  qo*  Vmd.  hace  mención  que 
(quiza  no  pudo  «vitar)  sacando  en  él  el  par- 
tido Í%\  que  á  excepción  de  dos,  todos  los  de 
mas,  que  estaban   residenciándose    por  aflse 
tos  a- la  facción  entonces  caida ,  fuesen  dec.a- 
rados  expeditos   para   qualesquiera  destinos 
en  servicio  del  Estado.  .  •  j' 

Paro  Vmd.  Uevá  tan  -delaute  sus  miras  de 
proscripción,  que  no  se  contenta  con  que  el  ra- 
yo  de  *la  excomunión  civil   hiera  á  Jos  prin- 
cipales autora  de  la  facción  destronca  el  j6 
de  Abril  uir.imo,  «ino  quiere  que  recaiga  so- 
bre  todos  los  Americanos ,  que  hayan  hecho 
en  ella  qualquíer  papel  subalterno,  o  aun  se 
haya  sospechado  que  lo  hacían.  Eu  e¡>te  ultimo 
¿aso  se  halla  el  Licenciado  Valle....  ¿Qnal  de 
los  dos  se  npuíñasta  mas  generoso?  ¿  V  md.  o 
«1  Licenciado  Valle?....fil  Licenciado  Valle  a 
todas  las  oarsonas,  que  se  hallan,  en  un  mismo 
¿aso  la*  sojeta  á  una  misma  medirte....  \  md.  de 
&s  su.g^ps  compréadidos  baso  un  mismo  tal  ¡o 
xeelagia  mv¿  ¡a  separación  del  uno  y  se  á&$n 
tiende  déí  otro...  ¿Quien  parece  masimpaictah 
iQúznVÓ  remo,. que  atiratt  su  iunainado.seio 
'  ciertos  hombres  hiproci'itas ,  q«*  simulando  la* 
inores  intenciones,  y  la  mayor  imparciali- 
dad, son  «xtiemaáamente  adheridos ,  si es  que 
na  fueron,  y  aun  son  Sos  co úfeos ,  de  la  tac- 
don  ,  contraria  á  b  que  acaba  de  caer  ,  que  de 
quaado  éu  quwdo  asoa»  poí  11  f  ued«  eatio. 


njsnseí  Se  Imd*  «it  teracr  en  ysrlq  I  Viwk  y*, 
inclinado  á  creer,  -que-  s«,  sorbie- 

ron el.' $  y.6.d«,  Abril  de  fcu.-' ©bxarca  cora 
justicia ,  .qu?»n4o'--destertaróa  á^los^que '.  se 


les'  sobrepusieron  -,«n  Octubre   de-  8ia.; 
Si  Vmd.  ¿tetra,  que  sobraban,  mc-avos-, para 
boa  ios  que.  fueron  coefinados  en-,. la  primera, 
jornada  ,  lo  bubieran.sido  con  justicia  % yo  --y,  to- 
do «í  mundo  convendría  con -Vmd.  y  de. eso,  sí, 
son  pruebas  i.nequiv-ocas-én ¡eiect» :.  l'hs majes 
■~<füe  'desde  Octubre  de  $1 a.  se.sintkrou,,enlos 
'Pueblos,  y  el  -Estada  de  abatimiento  a  $#C 
/o/  rtduxerotu  .  Pe? o  recordar,  estos  :maie> :  üa- 
mar  da  atoacion  sobio  ellos  .piecúaincate  corte  - 
relación  á  la  facción  -opuesta  ó  á  ía  que  á.  fuer- 
za de'  riesgo  destr  u  y  ©'  este  ..heteyco^. Pueblo  eé 
Abril  .  del.  presente  año:  desentenderse; .  de  los* 
procedimteutof  arbitrarios.,  de  ia  piimera,  y 
quererlos  cohonestar  con  disimulo  haciendo  que 
el  Pueblo  frXe  la  vista  solo  sobre  ios  de  U  egun-  , 
da,  cuando  se  vengaba  de  los  de  aquella:  esto 
sinVes,,  parece  al  menos  qusrtr  hacer . revivir 
las  facciones,  que  tantas  desgracias  han  acar- 
reado al  Pueblo,  cuyos  votos  expresos  fue- 
ron ,  que  sé  acabasen  partidos.  \  Es  esto  pro- 
ceder ,  y  hablar  coy  sinceridad?  ¿  Es  es_te...el  \é%y 
guage  en  que  un  hombre  libre ó  [que  k  lidia 
por  serlo   debe   hablar  quando ■  traU  ds.ins- 
trun  ,  e  ilustrar  á  sus  Compatriotas  eu. sus  yár-« 
dad«ros  derechos,  y  en. lo  que  .«s  conversiente 
exécurar ,  p'.ra  lecobrarlos  y  conse.t varios?.  ..  « 

¿Y  que  diramos  del  último  documenta,  ó 
sea  ta  última  prueba,  que  lo  ha  .dtíteímu.aüo 
á  creer  que   la  facción  -dominante  en  Abril 
de  81  í  procedió  con  justicia  en  Jas  corifinaeio- 
nes  que  decreto?, — -La  lectura ,  dice  Vmd, 
con  U3  tomo  imponente,  "de  la  famosa  Caxa- 
»de  Pandora,^  desde  el  lado  opuesto  de 
los"  mates- pinta.' el. corazón  y  máximas  dalos 
,t  que  estaban  entronizados,  me  hace  creer  fcffji 
»>  mero.*'—  Hablemos ,  paisano  ssio  ,  con  since. 
ridad.  ¿Vmd.  cree  de  buena  fé,  que  en  la 
balanza  de  un  juicio  recto  y  despreocupado, 
pusda  pesar  algo  en  pro  ó  en  contra,  ds  ios 
confinados  en  S  u  ,  quanto  dice  la  famosa  Ca- 
xa de  Pandora7.  ¿Quien  es  su  autoi?....¿pon. 

de  esta  impreca?  Á'go  diera  á  Vmd.  ¿q  sllxi- 
das.  porque  me.  nombrara,  al  Primero,  ó.  m« 
designara  lo  segundo.  Por  lo  visto  Vmd.  s¿be 
bien  qua  me  interesa  demasiado,  esta  averigua-, 
don:  y  tal  vez  la  cita  solo  porque  sabe  que  me. 
interna.  Pero  yo  ss  que  se  ha  de  h?dla/embara. 
2¿do  con  aquellas  dos  picguntas  y  ha  de  confe- 
sar,  que  ni  uno  ni  otro  sabe.     \  - 

Yo  le  haría-  á  Vmd.  una  ü-juria  graye.en 
persuadiriue ,   que  esa  .  tal  .s.u 'ignorancia;,  que 
,  creía  ,  qué •  un  libelo  inbmn torio,  hecho- cor- 
rsr,  ocultando  el  nombre  su,  áete'-tabíe  autor, 
.  y  cuidando  tanto  de  esconderse  que  aun  ha 
cortado  «'«  quántos  _es-ernpl.ar.es  ha  remitido, 
el  lugar  dtí'la  .impresión , .  para  ao  ser  jamas, 
descubierto  j- que  un  libe5 o;  digo  ,  de-ei?:;  clase 
-  msrez'ca'otra  cosa  que  el  desprecio."-  iNo:  ymd. 
podrá,  ser  muy  candido,  muy  dócil ,  mry^on- 
'  descendiente  con  sus-  amagos.:  .psro  ,t?i  *\'m<|.. 
ha  creído >  qua  aquel  despreciable  -libelo  ]¡>u« 
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ra  ¿i  diese  servir  a!  objsto  q«e  parece  se  propone;  ni 
el  citarlo  ó  recordarlo  tea  sido  efecto  de  ignoran- 
cia 4  ó  condesceodsocia,  sino  áe  la  mas  refinada 
raalicia  ;  y  <on  eí  dobSs  designio  de  seducir  a  ios 
incautos,  é  infamar  á  quien  ha  sabido  merecer 
e!  aprecio  de  sus  Conciudadanos,,  no  a  costa 
de  debilidades  y  baxezss,  sino  sirviendo  á  la 
Patria  sía  «tras  miras  que  su  libertad. 

Sí  Paisáno  mió.  Qua'quiera  que  dotado  de 
mediana  ratón,  haya  visto  esa  .james  a  Caxa 
de  Pandora,  ha  de  conocer  desde  lusgo,  que 
Vmd.  do  tiena  «i  puede  tener  otro  objeto  «ra 
alegarla  .,  que  el  ver  si  por  ese  indscsnre  medio 
puede  desacreditar  á  quien  (no  ««  porque 
principio)  le  pesa  tenga  afianzado  en  el  públi- 
co el  íXHicepto  de  hombre  de  bien.  Cuenta 
Vmd.  para  sus  miras  coa  el  juicio  precipitado 
de  la  multitud ,  y  coa  ras  sugestiones  secretas 
de  Vmd.  y  sus  amigos,  Pero  y©  descanso  en 
el  testimonio  de  mi  conciencia,  y  desprecio  sus 
sugestioíí^si,  y  todo  quanto  murmuren  y  siem- 
bren en  secreto. 

..  Es  para  miaña  satisfacción  haber  nacido,  y 
educadome  en  esta  Ciudad,  donde  he  sido  de- 
masiado caMocido;  donde  aun  vívenlos  maestros, 
que  me  honraron  con  su  instrucción,  y  enseñan- 
za; me  observaron  da  cerca  muchos  años  Lo  es 
también  que  existen  aquí  ranchos  hombres  de  pro- 
yi&ad,  que  me  han  conocido  en  el  Perú  y  mi 
Lima;  y  que  so  faltan  algunos  que  me  han  vis- 
to, y  tratado  en  el  corto  tiempo  que  estube  en 
Europa,  'A  los  informes  que  estos  dieren  libro  yo 
rhi  justificación  contra  las  iniquas  ,  é  infamantes 
imputaciones,  con  que  el  perverso  autor  .de  ese 
Kbeló  famoso  acrimina  mi  conducta  en  la  pasada 
#poca  de  mi  vida. 

Por  lo  demás  :  dos  años  y  nseve  meses  hace  que 
fube  eí  piacer  de.  regresar  a  mi  Pais ;  siéndome  para 
tísto  preciso  fugar  de  mi  arresto  y  llegar  mendigan, 
do  a  Londres.  No  trato  de  representar  méritos  y 
servicios;  porque  en  quaftto  he  hecho  y  padecido  íoj 
Jo  he  cumplido  con  lo  qu'e  se  debe  a  la  Patria ;  y 
porque  he  diüho  antes,  ytm  me  cansaré  de  repe- 
tirlo, que  nada  quiere,  y  ©&d&  solicito  sino  su  li- 
bertad. Encontré  a  mi  llegada  una  facción  doovi. 

santa,  y  como  qualquiera  otra  que  lo  sea  (pues  ea 
esto  todas  son,  han.  «ido ,  y  serán  siempre  iguales) 
dispensaba  arfeitrariaw¡«nta  ios  empleos  entre  sus  ami- 
gos :  en  eHa  hírCia  pape!  de  los  principales  uno ,  que  ■ 
lo  había  sido  mío,  y  mucho  en  Cádiz  ;  porque  pc^s- 
cíndicado  en  él  lo  faccioso  ,  tenia  excelentes  quididades, 
Desde  ese  instante  pango  por  testigos:,  para  re- 
■  batirlas  atroces  injurias  que  publica  contra  mi  honor 
el  despreciable  autor  de  ese  líbelo  .(que  tatito  aprecio 
ha  merecido  á  Vmd.)  á  todos  qnautos  me  han  tratado 
con  intimidad ,  ó  quaníos  han  vista  mis  operaciones, 
y  a  quantos  han  oído  mis  opiniones ,  y  discursos  ea 
todas  las  ocasiones  que  sé  han  ofrecido.  .El  Pueblo 
de-  Buenos.  Ayres  me  ha  honrado  ,  y  hecho  justicia. 
Le  lie  merecido  la  mayor  confianza,  aun  en  los  mo- 
mentos «ritióos  en  cHit*  se  halló  el  16  y  16  de  Abril 
de  este  año;  y  teou-o  la  satisfacción  de  poder  asegurar, 
qne  no  ha  tenido  hasta  aqai  motivo  de  arrepentirse 
de  haberlo  hecho. 

¿  Borqué  en  aquellos  tíos  dias  no  se  presentó  Vmd. 
Coa  su  famosa  Caxa  de  Pandora-  en   la  mano  pa-ra 
d$&£u brír  ¿si    í'.iehlo   e>  engaño  que    padecía  ¡¡ocien-  „ 
do  •  tonta   confia!? -a  ere  tus  hombre'  tan  perverso  co- 
mo yo?  Asi  debía  Vmd,  y  todos  tas  que  íianen 

tm  "?.s¿rcras  miras,  h/alfer  procedido,  «i  estaban  per- 
••«w.^.did:;s  que  merecía  alguna  fe  ese  libelo ... .  l'ero 
;  CÓ^íí  habían  de  proceder  Vmds.  asi  ,  si  en  el  ««tob»** 
v¿*aji:(r, 's*  corazón  y  ,n><.x'nias*de  las  que  c.Ktab.in  enr 
t'\ 'ím';>. ;í-»f ,  ^  «'  •juietie'! .  -..un  ya  bambaíieasdó  »•  ¡os 
.'"]  iba*  '   ...  Sí^Karlhrua  á  q«e  pagase  ci  víekgo;  y 


cotonees  se  atrevieron  a  salir  de  les  lincoaw ,  y  qái  ■■ 

se  y»  si  de  alguna  tinaja,  «sos  filósofos  escondidos.  , 
imitando  ei  zelo>  y  ardor  republicano  de  tos  Pulios. ~ 
Autes  u nos  se  lamentaban  en  secreto ,  y  con  sus  aüiU  ■ 
gos  de  la  injusticia  con  que  eran  perseguidos  por  ser 
de  opuesta  facción  :.  otros  condescendían  bajamente 
con  los  entronizados  y  les  comunicaban  quanto  les  im- 
portaba saber  para  sostenerse.  Estos  se  presentaban  de- 
lante de  ellos  con  los  ojo*  baxos ,  y  una  sonrisa  agra- 
dable ;  aquellos  aun  se  arrastraban  á  largas  distanciáis 
para  acompañarlos  en  sus  partidas  de  juego..  Humil™ 
des  con  los  soberbios ,  y  soberbios  con  los  humüdest1 
mientras  esos  idólos  estubieron  en  el  altar  ,  ó  se  dis- 
culpaban, y  vindicaban  en  silencio  ;  ó  los  adoraban  y 
ofrecían  incienso  respetando,  y  obedeciendo  sus  pre-- 
ceptos .;  y  -entrando  tal  vez  en  el  Sancta  Sanctorum 
de  sus  secretos.  Pero  apañas  cayeron  ,  ya  no  se  coa.» 
jideran  seguros ,  sino  se  les  extermina.         "    .  • 

En  nada  se  ha  parecido  á  ésta  n¡i¿  candacía- 
Quando  llegué  de  Europa  yo  no  conocía  áino  á  uu» 
de  todos  los  que  dirigian  el  Estado;  les  merecí  agrado; 
corri  con  «líos  en  la  mejor  armoaía. — «Mas  luege> 
que  descubrí  sus  nsiras ,  y  eoiioci  que,  á  ios  iiitere- 
ies  de  la  facefion  G«cnficabaQ  íus  riel  Pueblo,  ieg 
dixe  en  público  y  en  secreta  la  mas  descarada  oposi- 
ción.- censuré  sns  operaciones  tan  abiertamente  que 
de  continuo  liegibiiEi  a  sus  oidos  mis  censuras,  y  fui 
amenazada  por  ¿lias1  de  muerte. —  Note  Vmd.  quaa 
semejante  es  ana  ficción  á  otra.  Quando  vieron  que  ni 
con  alhagos  rae  seduci  ira  ,  ni  me  atemoriiaban  con  sus 
amanaxas^  se  vu,Ií.  r.>v«  del  wismo  arbitrio  que  Vmd. 
ahora,  l!rocurarou  hace?  púobca  la  famosa  Caxa  de 
Pandora  :  y  aunque  nunca  tubieron  el  descaro  de  in- 
«iíar  por  medio  de  la  prensa  al  Pueblo  a  su  lectura; 
pero  remitirtron  de  éHa  varios  «templares  con  sobres- 
crito a  distintos  «ug^tcs,  como  si  fuesen  carta»  de 
Londres.  Testigo  es  de  esto  el  Chantre  de  esta  S.  I. 
Dr.  ü.  Domingo  Bslgrane,  que  recibió  ,  y  me  fianque» 
uno  de.  estos  exemplartis  como  veaido  de  aquel  desti- 
no, sin  sabet  quien  solo  remitía,  según  él  mismo  me  . 
lo  aseguró.  ■       -  \  y  , 

El  ios  se  empeñaron  en  aquella  indecente  medida 
•tomada, para  desacreditarme;  y  no  ha  de  ser  Vmd.  mas 
feliz  en  élla.  Estoy  pronto  á  responder  con  mi  vida 
de  mi  inocencia,  y  á  sincerar  á  costa  de  ella  mi  honor. 
Comparezca  mi  acusador:  lléveme  ante  el  Tribunal  de  la 
ley.  si  aquel  no  se  halla  aquí  adóptela  Vind:  dé  Vmd. 
ía  cara  como  yo,  y  entonces  procederá  como  hombre 
libre,  6  manifestará  que  tiene  la  energía  que  nece- 
sitan los  que  lidian  par  serlo :  peio  esconder  su  nom- 
bre, y  solicitar  strpr^nder  la  credulidad  de  la  multi- 
tud, que  (aunque  virtuosa  ea  su  fondo)  es  siempre 
iireíleviva;  eso  es  proceder  con  baxeza,  y  dar  fun- 
danatrt)  pira  creer  que  Vmd.  sería  tanto,  ó  mas  vil 
en  la  venganza  ,  que  esos  ,  a  quienes  ahora  detesta  ,  y 
por  cuyo  exterminio  dama. 

Hé  procurado  moderarme  quanto  me  ha  sido  po- 
sible. Ta!  vez  pareesvan  duras  algunas  de  mis  pro- 
poíi€iones,  a  quien  no  comprenda  todo  el  venena 
que  encierra  la  maliciosa  indicación,  que  Vmd.  hace. 
Pero  sin  traicionar  su  razón,  no  puede  Vmd.  dexar 
de  cooncer,  que  ella  hiere  la  parta  mas  delicada,  y 
tosías  las  sensibles  de  mi  honor;  y  <jue  en  este  tu. 
puesto,  -ai  debo  callar,  ni  puedo  explicarme  con  mas 
moderación.  No  intento  ofender  a  Vmd.,  ni  a  na- 
die, sino  solo  precaucionarme  contra  su  indiscreción, 
ó  hacer  manifiesta  sa  malicia.  Si  Vmd.  ha  hablad» 
con  si'ióeridad  y  de  buena  fé,  no  debe  ocultarse  Se  - 
interesa  el  bien  de  la  Patria,  en  >hacer  conocer  a 
un  malvado,  que  sin  duda  abusara  de  su  confianza; 
y  quando  media  este  interés  sagrado  eo  hay  consi- 
deración, que  deba  conténer  a  un  -hombre  Ubre,  » 
que  lidia  por  serlo.  Yo  provoco  a  Vmd.  a  este 
honrosé  duelo  ;  en  que  ni  tiene  que  temer  las  cen- 
suras  de  la  -Iglesia,  ni  las  pena?  que  imponen  las 
leyes  civiles  a  los  que  hacen  ó  admiten  el  d^afio: 
prometiendo  como  prometo  a  la  faz  de  todo  el  Mun- 
do, que  después  de  h;ib*-r  manifestado  *n  juicio  mi 
Hioccncia,  y  ¿n  malicia  condenaré  la  injuria  ,  y  nada 
pea  iré  contra  Vmd.  Aun  mas:  no  dexaré  de  ser  da 
V\vi>¡.  afectísimo  í'aisano  y  Servidor. —  Octubre  "1S 
ele  tStó — itámon  Eduardo  Ancharla 
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